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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ TRANSMITIDO EN LA CUMBRE, CÓRDOBA, ARGENTINA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando los tiempos sean confusos y tu corazón esté perturbado, silénciate, hijo, contempla la
naturaleza en la soledad del corazón y deja que el silencio te conduzca al Corazón de Dios.

Cuando el caos se extienda por la Tierra y por los corazones de los hombres, y dentro de ti a veces
no encuentres armonía, entonces ve, hijo, y silénciate, contempla el cielo y sus estrellas, respira con
consciencia el Soplo Divino y busca el Corazón de Dios.

Cuando no encuentres ejemplos a tu alrededor ni dentro de ti mismo, cuando las energías más
arraigadas de la condición humana estén expuestas, siendo expurgadas de lo profundo de los seres,
ve y silénciate, coloca tu mirada en el horizonte y deja que el silencio te conduzca al Corazón de
Dios.

La llave para ingresar en el Corazón del Padre Celestial estará siempre en tu interior. El vínculo de
las criaturas con el Creador es inmutable y siempre estará latente en el interior de Sus hijos.

El Padre nunca se alejará de ti, pero la confusión del mundo y la transformación de los hombres te
pueden hacer sentir distante de Dios. Por eso, te dejo esta llave: silencio y contemplación,
respiración y búsqueda constante del Corazón del Creador dentro de ti.

En silencio, entra en diálogo con Dios, un diálogo en el que tú escuchas y Él se hace oír, un diálogo
en el que solo dices: "Señor, estoy aquí, guíame", y Él conducirá tu espíritu a Su morada, donde la
sabiduría y la fortaleza interior te serán dadas por la Gracia que está sobre ti desde el origen de la
vida, desde el primer momento en el que el Padre envió a Sus Hijos a las dimensiones materiales
con la promesa de que un día retornarían a Su Corazón.

La promesa de Dios es viva e inmutable. En ella debe estar tu esperanza.

El silencio te conducirá al encuentro de ese misterio, y la paz, que se revela en él, te permitirá amar
y renovar el amor en todas las circunstancias del final de los tiempos.

Por eso, guarda en tu corazón Mis Palabras y vive lo que te digo. Así, nunca estarás perdido, sino
que siempre encontrarás a Dios, y Él te encontrará.

Tienes Mi bendición para esto.

Tu padre y amigo,

San José Castísimo


